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Capítulo 9 
Intelectualidad guerrillera  

y cambio social

¿Por qué hablar de intelectualidad guerrillera? Porque en términos meto-
dológicos, el interés de la investigación está en los planteamientos sistemáticos 
que se hicieron por diferentes sectores sociales en torno a los problemas del cam-
bio social en Latinoamérica, en cuanto se constituyen en propuestas que tienen 
como horizonte de sentido el logro de un orden social basado en la justicia social, 
es decir, lo que hoy se conoce como propuestas de paz. Entonces, una indagación 
de este tipo entre quienes optaron por el cambio revolucionario, cuya estrategia es 
la guerra de guerrillas, por lo cual se les ha caracterizado, implica delimitar el tipo 
de discursos por tener en cuenta, haciendo claridad en varios aspectos:
1.	 Muchos de ellos no se produjeron durante la vida en el “monte”, sino que se 

dieron previamente de tal forma que la opción armada fue fruto de las re-
flexiones alcanzadas y del análisis de la coyuntura política, normalmente sin 
vías democráticas para su desarrollo. Eso sí, hay que contemplar cómo pos-
teriormente se producen ajustes que provienen de las opciones posibles a las 
que se enfrentan, en la medida en que se constituyen en actores sociales del 
proceso político de un país, algunas veces leídos como traición a los principios 
ideológicos, otras como consecuencia de las condiciones existentes.

2.	 Otro tipo de discursos de interés en este tema están relacionados con aquellos 
que no optaron por la vida en el “monte” y desarrollaron sistemas interpre-
tativos de la realidad social que validaban dicha opción y hacían desarrollos 
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analíticos sobre los decursos que estaban dándose en la vía política y en la vía 
armada, los cuales, por su difusión, atribuían sentido social a la acción guerri-
llera. Esta situación permite abordar explicaciones en torno al carácter repre-
sentativo de las clases populares atribuido a los grupos guerrilleros.

3.	 Los discursos de carácter político, previos, durante y posteriores a la acción 
armada, de los grupos que en su desarrollo optaron por la vía revolucionaria 
armada, y que atribuyen sentidos específicos a las alternativas armada y políti-
ca y argumentan proyectos de sociedad, se constituyen en espacios de análisis 
para establecer visiones de futuro concretas en torno a la estructura social ne-
cesaria y el papel de los actores sociales en el logro de los objetivos.

El fundamento de la acción guerrillera de los años sesenta a ochenta sigue 
estando en el horizonte planteado por Antonio García para el siglo XX como 
el siglo de la revolución de los pueblos oprimidos. Este carácter atribuido a los 
pueblos, leídos a veces como países, a veces como clases sociales, dependiendo 
del nivel de análisis, animó la reflexión sobre las alternativas de cambio social en 
procura de la justicia social (concepto con muy diversas interpretaciones), en es-
pecial donde la opción política real se hallaba minada por las prácticas políticas 
nacionales e internacionales.

Se trataba de un pensamiento sobre las crisis que buscaba plantear cómo 
enfrentar el poder sin desaparecer en el intento, y no solo para tomar el poder sin 
más, sino para operar los cambios en la estructura social que permitieran entrar 
en el camino de la solución de los problemas sentidos por las grandes masas de 
población. El énfasis en este objetivo se ve claro con la receptividad que tuvieron 
las ideas anarquistas en grupos obreros de principios de siglo y en organizaciones 
políticas y armadas en los periodos subsiguientes. El poder en sí mismo era visto 
como un problema.

Al ser el poder el medio para lograr otros fines, estos sí sustanciales, la pre-
ocupación por la construcción de los discursos estaba en desarrollar la forma de 
estos fines que facilitara la movilización social. Entre los problemas por resolver 
estaban:
1.	 Las formas de organización social que permitieran generar, de manera conti-

nuada, las condiciones para la emancipación humana.
2.	 Cómo crear condiciones en la población para asimilar los cambios que impli-

ca una sociedad revolucionaria, que para el periodo de estudio se manejaba 
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en relación con el problema de la conciencia y la formación de un sujeto 
revolucionario.

3.	 El momento del cambio y el papel que deben desempeñar los actores sociales 
en este, lo que se relaciona con los problemas de la vanguardia revolucionaria, 
el papel de los partidos, la función de las organizaciones de base, el problema 
de las alianzas de clase.

4.	 La importancia del individuo frente al colectivo: el problema acerca de la no-
ción del bien común y sus formas de definición política y social.

5.	 El carácter y definición de la clase revolucionaria, que refiere los momentos 
revolucionarios en torno a la acción espontánea u organizada.

6.	 El problema de la realidad política.
7.	 El internacionalismo de la acción local.

Las respuestas a estos diversos problemas encuentran un sustrato común 
que se relaciona con la comprensión que se tiene del tipo de sociedades en la que 
se encuentra y la que se quiere construir. En el caso de Latinoamérica y en el 
periodo de los años sesenta a ochenta, los análisis pasan obligatoriamente por el 
carácter de la democracia existente y, en general, por el tipo de cambios necesa-
rios para que a través del sistema democrático se lleguen a dar transformaciones 
socioeconómicas.

En 1950, Antonio García escribía un texto llamado La democracia en la 
teoría y en la práctica que da cuenta del tipo de trabajo que se venía haciendo y 
que detonaba en movimientos armados por todo el continente americano. Vale la 
pena estudiar la significación que tiene el nombre de muchos de los grupos gue-
rrilleros conformados después de los años cincuenta del siglo XX como dimen-
sión de lectura de su posición frente al carácter democrático de la sociedad y el 
carácter movilizador de esta idea. Se tiene en Salvador el Frente Farabundo Martí 
de Liberación Nacional; en Nicaragua, el Frente Sandinista de Liberación Na-
cional; en Guatemala, el Ejército Revolucionario de los Pobres: en Colombia, el 
Ejército de Liberación Nacional, el Ejército Popular de Liberación y las Fuerzas 
Armadas Revolucionarias de Colombia, solo para dar unos ejemplos. Estas gue-
rrillas incorporan dos elementos sustanciales: la nación y el pueblo.

Si bien la propuesta internacionalista hacía parte de los discursos socialis-
tas y comunistas que permeaban estas organizaciones, la articulación se daba en 
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relación con la cooperación, dado que había que resolver, primero, el problema 
interno que el regional. Este último vendría anejo al primero. En ese sentido, el 
concepto de nación siguió siendo definitorio del carácter de unidad y, por ende, 
del contexto del bien común. Aunque hay claridad en torno a las necesidades 
diferenciales de los sectores de clase, la relación con el territorio para definir la 
sociedad hizo parte del lugar común de los discursos movilizadores y analíticos.

Por ello, tampoco se puso en duda la noción de democracia en términos de 
opción; incluso vale decir que hacía parte del sustrato caracterizador de la socie-
dad latinoamericana. Los procesos independentistas terminaron articulándose 
en torno a la construcción de repúblicas y estas, alrededor de procesos políticos 
fundados en ideas disímiles de democracia.

Antonio García, en Dialéctica de la democracia, distingue los conceptos de 
democracia económica y democracia política para definir esos dos procesos socia-
les. Con ello puede entenderse cómo era difícil pensar la propuesta de sociedad 
por fuera de este concepto, ya que de él se derivaban tanto la noción de pueblo 
como la lectura social que se hacía de este; por tanto, frente a una democracia 
tradicional que como evaluaba este autor veía la acción armada como riesgo mar-
ginal y como sustituto de la acción política, se abría la necesidad de reconfigurar 
la acción social general alrededor de la acción económica, a partir de la definición 
de objetivos estratégicos de desarrollo y la constitución de un sistema dinámico 
que lo facilitara (frente a las estructuras rígidas y conservadoras de la democracia 
tradicional), así como en torno a la acción política en la cual recaía el mayor peso 
del cambio social. Plantea la constitución de un Estado popular de derecho, fun-
dado en la justicia social como objetivo y con una estructura operacional basada 
en la participación democrática.

Con Antonio García, la propuesta de cambio social era leída como el logro 
de una sociedad equilibrada y justa, con escalas abiertas de ascenso social, con 
una economía dinámica, racional y organizada para suministrar los recursos de 
ahorro y de inversión necesarios para la revolución industrial; una sociedad con 
un moderno y equitativo sistema de distribución de ingreso nacional entre las clases 
sociales y finalmente, a partir de una organización política dispuesta para la efec-
tiva participación de los pueblos en la conducción política del Estado.

Esta primera aproximación hace posible profundizar cómo se modificaron 
algunas de estas ideas en los movimientos guerrilleros, toda vez que el autor es-
tuvo en contacto con la intelectualidad de diversos países de Latinoamérica y se 
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constituyó en referente importante y asesor de grupos de izquierda, a través de 
organismos internacionales y de los equipos de reforma de diversos Estados del 
continente.

En el espacio de reflexión de la democracia política se encuentran puntos 
que se articulan con los problemas por resolver por la intelectualidad guerrillera, 
a saber: la autenticidad, la representatividad, la operabilidad democrática y la va-
lidez institucional.




